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El !alleclmlento en Cuba de 

Ramón Mercader. el español 
que hace trelnt.a y ocho años ase­
sinaba en México al ruso León 
Trotsky. ha vuelto a poner en 
candelero la vida de un hombre 
por el que se Interesaron en todo 

g! momento todos los medios pe­
~ rlodlstlcos y polltlcos mun­
'1> diales. Ramón Mercader, que se 
't:I decla belga y que aparecia bajo 
f:! el nombre presuntamente legal 
~ de Jacques Mornard, militó du-
8 rante la guerra de España, Junto 
,g¡ a su madre (la famosa activista 
u Caridad del Rlo) en el PSUC. 

~ ~~.:;~~~~lo~;f d8~'t m:g~~~~~ 
't:I !ueron el cauce al través del cual 
e> Ramón Mercader llegarla a los 
"'"' servicios del esplonaJe soviético. 
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ASI CO.MENZO TODO 

En Parls Ramón Mercader 
consigue relacionarse con la se-­
cretarla de León Trotsky. Silvia 
Agelofl. Esto ocurre a finales del 
año 193'8. El agente de Moscú ya 
tiene la orden en el bolsillo: ma­
tar a Trotsky. E l llder soviético 
te¡ estorba a Stalln. Con Silvia 
vlaJa Mercader a Estados Uni­
dos y seguidamente a México. 
Viven Juntos y proyectan casar­
se (él confesarla que Jamás la 
habla amado y que sólo la habla 
utlllzado para cumplir '11S 11· 
nes ). En Coyoacán. lugar ce re­
sidencia de Trotsky, l'v t<;.ider 
comienza a ser conocido. Acom­
paña a Silvia todos los dias a la 
casa del revolucionarlo.. pero 
sin entrar en ella . Un ·buen di' 
Trotsky le dice a·Sllvta: 

-¿Por qué no nos presenta • 
su novlo?. ¡Tráigalo aqu· c1 al­
quier dla de estos! .. 

- Se lo diré -responde ella. 
Y asl lo hace, pero Ram' " 

Mercader. en exceso pruden~' 
manifiesta que no llene derr.. 
slado Interés en conocer a Trot:;­
ky. "No me gusta para nada ni 
la polltlca ni los polltlcos". dice. 

Sin embargo a los pocos meses 
ya está dentro. Ha sabido espe­
rar con pacler1cla y falso desin­
terés para no hacerse sospecho­
so. El falso Jacques Mornard ya 
va estudiando sobre la march? 
la forma de eliminar al mon al 
enemigo de Stalin ... sin de)a.· 
huella. 

León Trotsky empieza a des­
confiar de Ramón Mercader -
sigamos llamándole por su ver· 
dadero nombre -pero no se re­
signa a echarle de su casa. Un 
dla la esposa de Trotsky, Nata­
lla. le recomienda al llder: "Es 
meJor que este hombre no vuel· 
va por casa. Hay algo en él que 
no me Inspira confianza" . León 
Trotsky le dice que procurará 
que las visitas de Mercader 
vayan desapareciendo de forma 
paulatina . 

-Mañana tiene que venir a 
traerme un articulo para que se 
lo corrlla. Le diré que a partir de 
ahl estaré muy ocupado con mis 
escritos ... 

Y será precisamente al otro 
dla cuando Ramón Mercader 
(alias Mornard. altas Jacson ... ) 
le asesine a golpes de "plolet" . 
El mismo Mercader lo narrará 
as! para la revista americana 
" Lile": 

"Coloqué el abrigo sobre la 
mesa, de modo que pudiera sa­
car el piole! (piqueta alpinista) 
que tenla en el bolsillo. Cuando 
Trotsky comenzó a leer mi 
articulo tomé la piqueta, cerré 
los ojos y le descargué un tre­
mendo golpe en la cabeza. El 
hombre gritó de una manera que 
nunca olvidaré. Fue un ¡aaay! 
prolongadlstmo, Infinitamente 
largo. Se Incorporó como loco, se 
tiró sobre mi y me mordió . la 
mano. Mire usted, aún se puede 
ver la señal de sus dientes. Yo le 
di un .~mpu)ón y se cayó al 
suelo ... 

Al olr los gritos de Trotsky 
acudieron su esposa y la servi­
dumbre. El polltlco. sangrando 
abundamentente, se encont<aba· · 
tirado en el suelo. Al ver a su 
mujer le dilo: "Mira. mira lo que 

caba de morir en· Cuba 
llgro para la sociedad. Pero des­
pués de estudiar a Mornard 
durante meses -continúa el 
doctor Qulrós- estoy persuadl· 
do de que sigue siendo peligroso. 
Tiene una vocación innata por el 
asesinato, capaz de cometer ma­
ñana un nuevo crimen politlco so 
capa de Idealismo. Es también 
un hombre orgulloso que se va­
nagloria de su posición actual de 
hombre enigmático, orgulloso 
de que el mundo entero haya ha­
blado de él, y que no se resig­
narla, si !uese puesto en liber­
tad, a sumergirse en el olvido" . 

me na hecho". Todos se avalan­
zaron sobre Mercader, que por· 
taba una pistola del 25. y le gol· 
pearon repetidamente. El ases!· 
no !taba: 

- No me matéis .. . ¡no me ma­
téis'. . Tenia que hacerlo, mima­
dre ost \en su poder ... 

León Trotsky <que !allecerla 
más _tarde en el hospital) aún 
ten~r· -.\ arrestos para decir: 

"! lo. no le matéis. Hay que ha-
cerle hablar ... " , 

La pollcla detendría al falso 
Jacvi!eS Mornard y tras un 
Julcl<> le etería en prisión. con­
dená1 óole a veinte años de pri­
sión. al término de los cuales 
marchará a Rusia en donde vivi­
rá rodeado de honores oficiales. 

UN HOMBRE CON UN TERRI· 
BLE 

COMPLEJO EDIPICO 

Tras su detención e lnterna­
mienr ri Ramón Mercader ocultó 
su vt1 dadera personalidad, ma· 
nl!eS<ando que él era hilo de una 
famllla belga. Los psiquiatras 
que le sometieron a observación 
(el doctor José Gómez Robleda, 
director de Estudios Médlc<>­
Blológtcos de la Universidad Na· 
c¡pnal de México. y el doctor Al· 
fonso Qulrós Cuarón. profesor de 
Crlmlnologla), afirmaron taJan­
\eme• te que Mercader no era ni 
un vulgar asesino, ni un !anátlco 
ni nada que se le pareciese, sino 
un auténtico clentiflco del cri­
men. Transcurridos diecinueve 
años de prisión y solicitando su 
Indulto a cada momento, el doc­
tor Qulrós -qu~ ya le habla ob­
servado momt ntos después del 
crlmPn. afl rmarL'. 

"Mornard, que ya ha cumpll· 
do diecinueve de los veinte años 

-de condena, tendria derecho. en 
principio, a la libertad. ¿Pero ll· 
bertad a quién?. Oficialmente 
Ignoramos su Identidad verda­
dera . Dice que es belga, que se 
llama Mornard y que nació en 
Teherán: donde su padre era 
cónsul de' Bélgica. Después 'de 
haber cursado estudios eri la Es-

-Ramón Mercader, 
el Asesino de 

Por Ramón Torres Trotsky 
cuela Mllltar de Dixmude, siem· casa de Coyoacán la famosa tar· 
pre según su versión, pasó a la de del crimen con un plo!et disl­
Unlversldad de Brnselas. doridc mulada baJo el abrigo. Tenemos 
vivía en la carretera del Havre. todas las razones para creer que 
Ahora bien: nunca ha existido un el misterioso francés, que partl­
cónsul de ese nombre en Tehe- clpó en el primer atentado con­
rán. el titulo de cónsul no existe tra Trotsky en plena noche. 
en Bélgica, no hay Escuela Mili- acompañado por una banda de 
tar en Dtxmude, ni carretera de asesinos, pocos meses antes del 
El Havre en Bruselas. ni habla homicidio, no era otro que Mor· 
una palabra de flamenco. Entró nard. Finalmente, el detenido ll· 
en México en var ias oca¡;lones y berado no debe constituir un pe­
cada vez con pasaporte !also. 
Unas veces a nombre de Tony 

El doctor Qulrós encontrarla 
la verdadera personalidad de 
Mornard en Madrid, en donde el 
Jefe del Laboratorio de Investi­
gaciones Criminológicas Anto­
nio V al cárcel le exhlbla la !!cha 
policial de Ramón Mercader con 
sus huellas dactUares al haber 
sido detenido en su Juventud du· 
rante una reunión clandestina de 
miembros del PC: Ramón Mer­
cader del Rlo Hernández . 

Tras salir en libertad se 
)narchó a Checoslovaquia. con 
pasaporte de este pais. pasando 
seguidamente a Moscú, en don­
de vivirla con honores oficiales. 
Ahora acaba de morir en Cuba, 
victima de un cáncer óseo. a los 
sesenta y cinco años .. 

Bablch. que ahora sabemos per­
teneció a un comunista yugosla­
vo muerto durante la guerra de 
Espaija. Luego bajo el nombre 
de Frank Jackson. Automática­
mente debe ser expulsado tan 
pronto salga de la cárcel. ¿Justi­
ficar su empleo anterior?. Hasta 
su encarcelamiento no habla 
trabajado nunca. Tenla magnlfl· 
cos automóviles. frecuentaba los 
grandes hoteles y vlvla como el 
hilo de un burgués adinerado, 
pero nunca pudo explicar la pro­
cedencia de las enormes sumas 
que gastaba. ¿Quién podria en 
México responder de él si asegu­
ra que no tiene ami gos, ni !ami· 
Ua ni relaciones? ... " 

Ramón Mercader -conocido bajo el alias de JACQUES MOR­
NARD- asesinó al ruso a golpes de "piole!" (piqueta de alpi­
nista) cuando éste leía un artículo suyo. 

"Continúa, asegurando que 
mató a Trotsky en un momento 
de cólera porque le proponla una 
misión Indigna. Mientras que, in· 
tr!gó y mintió para penetrar en 
su · Intimidad, se preseptó a •él 
baJo un nombre falso, llego a la 

Ramón Mercader, hi jo de la famosa activista Caridad del Río, 
ero , según los psiqu iatras, un hombre con un terrible complejo 
edípico. Fue su madre la que le introdujo en el GPU soviético 
y la que le encargó personalmente el asesinato de Trotsky, 
cumpliendo órdenes de Stalin . 

Todos los psiquiatras coincidieron en afirmar que el presunto 
Jacques Mornard no era un fanático, ni un asesino vu lgar. .. 
sino un criminal científico . 

Trús su puesta en libertad - a los veinte años de prisión- Ro­
mán Mercader se marchó a la URSS en donde vivió con hono­
res ofiaiales. •• 


